



[image: Portada ilustrada de un libro titulado 'Jamás te llamaré alfa' de Jesi G. Calvario, con dos personajes apoyados en una barandilla y un fondo de ciudad nocturna.]








Índice




	Portada


	Portadilla


	Dedicatoria


	Nota de autora


	Capítulo 1


	Capítulo 2


	Capítulo 3


	Capítulo 4


	Capítulo 5


	Capítulo 6


	Capítulo 7


	Capítulo 8


	Capítulo 9


	Capítulo 10


	Capítulo 11


	Capítulo 12


	Capítulo 13


	Capítulo 14


	Capítulo 15


	Capítulo 16


	Capítulo 17


	Capítulo 18


	Capítulo 19


	Capítulo 20


	Agradecimientos


	Biografía


	Créditos










Landmarks




	Portada












Jamás te llamaré alfa


​


Jesi G. Calvario







[image: Logotipo de Click Ediciones con la palabra 'Click' en negro y azul, y 'EDICIONES' en azul debajo, acompañado de una flecha azul en la letra K.]









​







A mis lectores de Wattpad, siempre al pie del cañón y alentándome en cada paso.


Lxs amo.
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Esta novela pertenece al Omegaverse. Este es un universo de creación colectiva donde cada autor añade su impronta a las leyes básicas de las razas que lo habitan: alfa, beta y omega. Es un género muy común en Wattpad y tiene mucho éxito en la plataforma. Para escribir esta novela tomé algunas reglas del género y las adapté para llevarlas a un estilo más realista que la mayoría de estas historias. Si bien algunas características son creaciones mías, las bases generales del Omegaverse no me pertenecen.


Sobre el universo Omegaverse


Es un mundo paralelo al nuestro donde la sociedad está formada por tres especies/razas: alfas, betas y omegas. Los betas son básicamente como nosotros, no tienen los instintos animales tan desarrollados como los otros dos. Los alfas (hombres por lo general pero hay algunas mujeres) son la especie dominante, están por encima de los otros dos grupos. Por eso suelen ocupar los cargos sociales más importantes o que requieran fuerza física: políticos, militares, en las empresas los cargos de mando, etc. Sanan más rápido que los demás. También son los más agresivos de los tres, pelean siempre por lo que quieren y no se cansan hasta que lo consiguen.


Y aquí entra en juego el tema de los omegas, que son los más débiles de la pirámide y suelen ser las mujeres (otra vez, hay algunos hombres). Para la mayoría de los alfas son un objeto sexual con el cual jugar, una mercancía que pueden poseer. Pero cuando el alfa encuentra a su omega (su compañero de vida, pareja, etc.) saca su instinto protector y no deja que ningún otro alfa se acerque a él.


Tanto los alfas como los omegas tienen un celo, el de los primeros dura un día aproximadamente mientras que el de los otros puede llegar a durar tres días. Estas dos especies huelen cosas que los betas no, como el celo de cada uno, cuando el otro está enojado, cuando el otro lo desea, etc. (es decir, el instinto animal se comunica con el instinto del otro por medio del olor). En general, la pareja de vida se encuentra por medio del olor, algunos le hacen caso a su instinto y se enlazan con ese alfa u omega y otros no, depende de la fuerza de voluntad que se tenga. Aquí algunos betas pueden llegar a tener esa capacidad de comunicarse por el olor también. Ninguno puede controlar su celo, salvo que tengan mucha fuerza de voluntad, y el olor del celo del otro los excita también.


Los alfas y los betas pueden fecundar a los omegas sean mujeres u hombres, porque ambos poseen el aparato reproductor femenino. Por ende, un omega hombre no puede fecundar a una mujer. En este mundo rigen las razas antes que el género de la persona. Paso a explicar la fecundación normal en todas las historias de este universo:


La fecundación se da a partir del alfa anudando en el interior del omega, esto es: al llegar al clímax su pene se hincha en el interior del omega por unos minutos. Si el omega acepta el nudo, no le dolerá y durará más tiempo; si lo rechaza, sentirá mucho dolor y durará menos. Como anticonceptivo, el omega puede tomar supresores, que son fármacos que evitan que queden embarazados y neutralizan sus olores. Los supresores que funcionan bien y hacen que el olor del omega no se note prácticamente son muy caros, por eso suelen comprar otros más baratos que no son cien por cien efectivos.


Por último, el lazo entre alfa-omega se cierra cuando el alfa muerde a su omega. Es una mordida más profunda de lo normal que suele ser en el cuello para que todos la vean, pero puede estar en otra parte. Cuando un alfa encuentra por el olor a su omega tiene deseos de marcarlo para que el resto de los alfas sepan a quién pertenece; cuesta mucho dejar estos deseos a un lado, pero se puede. Si el omega es mordido, se sella el vínculo con su alfa y ya no es tan deseado por otros alfas porque ya está reclamado. Una vez que están enlazados, ambos necesitan mantenerse cerca del otro para poder vivir. El lazo puede ser roto únicamente por el alfa, si este se aleja del omega, y, cuando esto sucede, el omega puede llegar hasta a suicidarse
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Hayden arregló su chaqueta mientras miraba la gente que entraba y salía por la puerta de aquel imponente edificio. Se había puesto unos jeans negros con una camisa de un estampado no muy llamativo, y había agregado la chaqueta para lucir más formal. Tenía el pelo atado en una coleta alta porque quería estar presentable.


Gracias a un excompañero de preparatoria de su padre, Ethan Poole, había conseguido un trabajo en la alcaldía. Nada demasiado difícil, pero le pagarían muy bien y era lo que más necesitaba en esos momentos. Hacía poco que se había graduado como profesor en una escuela de arte y, gracias a unos ahorros, había podido mudarse solo, pero tenía que ponerse a trabajar para poder seguir pagando la renta.


Así que ahí estaba, preparado para empezar su primer día laboral. Tomó aire profundamente una vez más para animarse a entrar y caminó hacia la puerta. El ruido de la oficina se hizo presente: teléfonos sonando con diferentes tonos, el ascensor abriendo y cerrando sus puertas, gente caminando de aquí para allá y un murmullo constante. Miró el papel donde tenía anotada la dirección, aún algo desorientado, y se dirigió al ascensor tras repasar de nuevo que tenía que ir al tercer piso. Cuando llegó arriba el panorama era bastante similar e incluso había más gente hablando. El ascensor daba a un pasillo alfombrado y había algunos cuadros colgados en la pared que llamaron su atención, se quedó contemplando uno de ellos.


—Hayden Whyte, ¿verdad?


La voz que se dirigió hacia él lo sacó de su ensimismamiento y se giró para ver de quién provenía. Se quedó tranquilo cuando comprobó que era un beta. Andaría alrededor de los cincuenta, iba trajeado y con el pelo tirado hacia atrás con gel. Asintió como respuesta, todavía se sentía cohibido de haber salido de su zona de confort.


—Eres igual que tu madre. —El hombre esbozó una sonrisa que a Hayden le pareció falsa, pronto sabría que era la única que poseía el beta—. Ethan Poole, tu boleto de entrada aquí, y de salida si metes la pata.


Hayden se alarmó por la sonrisa cínica que mostraba el sujeto. Definitivamente no era la mejor forma de empezar su primer día laboral. El beta le extendió la mano y él se la estrechó con decisión.


—Bien, dadas las presentaciones… Sígueme —le ordenó girando hacia una de las salidas del pasillo.


Al final de este había un escritorio alto con una beta atendiendo el teléfono. Hayden pensó que sería una secretaria, pero no tuvo mucho tiempo para observar, ya que Ethan seguía hablando, así que trató de prestarle atención.


—Este será tu lugar de trabajo. Piso tercero, ni el primero, ni el segundo. No debes ir a otro piso a menos que alguien te lo encargue específicamente. —Entraron en un salón grande lleno de cubículos donde Hayden divisó solo mujeres, pero no pudo ver todo—. Este carro es el que deberás llenar con la correspondencia. Abajo, Matt se encargará de darte todo, es el conserje. ¿Ves ese pasillo de ahí? —señaló un pasillo largo al final de la sala—. Son las oficinas de tesorería, secretaría y en el medio está la del alcalde. La correspondencia va a especificar dónde tienes que dejarla. Toca siempre a la puerta antes de entrar; si ves que no te contestan, pasa el sobre por debajo. —Ethan hablaba tan rápido mientras caminaba que Hayden no lograba entender ni la mitad de lo que explicaba—. ¿Estás anotando? —preguntó, frenándose para mirarlo—. No… ¡Anota, cabeza hueca!


Hayden se apresuró a sacar un cuaderno y un lápiz de su bolso para apuntar lo que el beta decía. Menos mal que había parado de caminar para darle un respiro. Estaban en medio del pasillo que había entre dos filas de cubículos.


—En serio que no sé por qué te doy este trabajo. Un omega hombre aquí adentro, qué pesadilla. Si no fuera porque tu padre hizo las mejores fiestas de mi adolescencia, te juro que no… ¡Jennifer! ¿Qué es eso de pintarte las uñas en el trabajo? ¡Madura, por Dios! ¡Esto es la alcaldía, no un centro de belleza!


Hayden aprovechó la interrupción en el discurso de Ethan para escribir cosas que recordó que había estado diciendo antes. Le sudaban las manos de lo nervioso que estaba porque no creía poder retener tanta información en tan pocos minutos.


—Ay, las omegas —dijo casi en un suspiro Ethan dirigiéndose al chico—. ¿Por dónde iba? La correspondencia, sí. Es tu tarea básica, si no cumples con eso te quedas fuera. Si te piden que entregues algún paquete, deberás encargarte de llevarlo al correo y regresar. ¿Puedes con eso? —Hayden asintió, así que Ethan siguió caminando mientras explicaba—: Las chicas que trabajan aquí son secretarias de los concejales o algunas pasantes. En el piso de abajo están los pasantes hombres… Te puse aquí porque, ya sabes, creí que te sentirías más cómodo.


Hayden se tragó la rabia que crecía en su interior: odiaba a la gente que tenía ese prejuicio de los hombres omega. De hecho, odiaba ser un omega porque la sociedad los trataba como objetos. Siendo un omega lo mejor a lo que podías aspirar era a ser reclamado por un alfa que te respetara y te dejara desarrollarte. Pero ese tipo de alfas escaseaban, y abundaban los que creían que podían hacer lo que quisieran contigo porque les pertenecías.


Pensándolo bien, si abajo habría estado rodeado de alfas, no había sido una mala idea la de Ethan. Hayden no estaba acostumbrado a andar cerca de alfas y siempre trataba de evitarlos porque sabía lo temperamentales que eran.


Paró de caminar cuando el beta se detuvo frente a uno de los cubículos y giró en su dirección la silla que estaba frente a un pequeñísimo escritorio.


—Esta es tu oficina —prosiguió el beta con un tono juguetón—. Cuando no tengas trabajo, te quedas aquí. Aunque dudo que eso suceda… —Carcajeó un poco, pero Hayden no pudo seguirle la corriente porque todavía estaba aturdido—. Y lo más importante, no molestes al alcalde. Si tienes correspondencia para él, vienes a mí, esa es mi oficina —le señaló una de las puertas de roble—. Solo si él te llama, vas; si no lo hace, te quedas donde estés. Con el hijo lo mismo. No tiene ningún cargo, pero suele pasarse por aquí. —Por el tono de frustración que puso de repente, supo que no le gustaba nada—. En fin, eso es todo. Lo que te pidan tus superiores, lo haces. Y no confíes en las secretarias, querrán darte su trabajo para sacárselo de encima. ¿Entendido?


—Sí —pudo articular Hayden por primera vez después de terminar sus anotaciones.


—Hoy ya se encargaron de entregar la correspondencia. Quédate aquí hasta que te llamen para pedirte algún envío por interno. —Le señaló el teléfono que estaba junto a una computadora sobre el escritorio—. Cualquier duda, tocas a mi puerta. Ya me tengo que ir, he perdido demasiado tiempo. Suerte en tu primer día.


El beta le dedicó una sonrisa algo más sincera y se fue caminando rápidamente de allí. Hayden se sentó en su silla giratoria, agotado. Había sido muy difícil seguirle el ritmo al viejo amigo de su padre. Miró el escritorio prácticamente vacío y pensó que al terminar su horario de trabajo tendría que ir a comprar algunas cosas para ponerlo a punto.


—¡Hola, novato! —lo saludó una chica rubia alegremente, asomando la cabeza por encima de la pequeña pared de su cubículo—. Mi nombre es Tara, me dijeron que el nuevo chico de los recados aparecería hoy. Eres tú, ¿no?


—Creo que sí —respondió Hayden algo intimidado, no le gustaba no entender cómo funcionaban las cosas allí—. Soy Hayden.


—Un gusto, Hayden. ¿Ethan fue muy duro contigo?


—No. Es solo que no pude entenderle mucho, habla muy rápido —contestó el omega más relajado, porque se había dado cuenta de que la chica era beta también. Bien, podría manejarlo si todos por ahí eran betas u omegas.


—Es así siempre. —La chica esbozó una bella sonrisa que hizo que él se la devolviese al instante—. ¿Qué te ha dicho que tienes que hacer?


—Traer la correspondencia o llevarla cuando me lo pidan.


—Sí, pero también van a pedirte otros trámites seguramente. Fotocopias y esas cosas, tendrás que acostumbrarte a hacerlas. Ven, voy a mostrarte dónde se hacen.


Tara se levantó de su asiento y le indicó que diese la vuelta por el final del pasillo de cubículos para seguirla. Hayden la siguió por el camino que llevaba hacia el ascensor, lo reconoció porque volvió a ver los cuadros colgados.


—Wow, de verdad eres alto. —La rubia lo miró con admiración y él no pudo evitar sonrojarse un poco—. Bueno, te iba a decir que todo lo que te pidan el secretario o el tesorero lo hagas sin chistar. Pero los pedidos de los concejales…, si puedes evitarlos, mejor. Porque en realidad no es tu trabajo, les estarías haciendo un favor.


Hayden agradeció que esta chica se hubiese cruzado en su camino, porque, si no, no sabría nada de eso y habría quedado como un idiota. La siguió hasta llegar al fondo del pasillo donde había una puerta abierta. Era un cuarto pequeño donde había tres fotocopiadoras y varios ficheros. Las paredes estaban llenas de estantes con libros y carpetas que parecían que iban a caerse al suelo en cualquier momento.


—¿Sabes usar una fotocopiadora? —preguntó la joven apoyándose en un fichero.


—No —respondió Hayden avergonzado, tenía tanto que aprender que se sentía un idiota.


—No te preocupes. Yo te enseño. —Lo reconfortó Tara con una amplia sonrisa.


Al poco tiempo, el omega ya había aprendido cómo manejar las tres máquinas, además de haber asimilado algún consejo que Tara le había dado. Resultó ser una chica muy simpática. Cuando se despidió de él para volver a su cubículo, Hayden pensó que probablemente se harían buenos amigos. Pronto empezaron las llamadas para que enviara correspondencia, así que fue recogiendo los sobres que tiraba cada concejal por debajo de su puerta. Como se notaba que eran todos alfas despreciables, siquiera podían tomarse el tiempo de darle los sobres en mano.


Cuando juntó más de diez pedidos, como le había sugerido Tara que hiciera para no tener que hacer tantos viajes hacia el correo, se dirigió hacia el ascensor con su bolso lleno. Se sentía orgulloso porque estaba sobreviviendo a su primer día mejor de lo que esperaba. Entró solo al ascensor, apretó el botón de planta baja mientras se acomodaba los cabellos que se le habían soltado del rodete, mirándose en el espejo. Las puertas ya se estaban cerrando cuando una mano hizo que se frenaran con gran estrépito.


Hayden alzó la vista asustado por el ruido. Divisó a la figura que estaba a punto de entrar. Era un alfa no muy alto, parecía unos años mayor que él, vestido con un traje demasiado entallado para su especie. Su flequillo caía hacia un lado por encima de unos ojos increíblemente azules. Y aunque se veía imponente, Hayden solo pudo pensar que era jodidamente sexy.


Se miraron a los ojos durante unos segundos hasta que el alfa entró en el ascensor y se posicionó a su lado sin decir nada. El omega se puso nervioso, nunca había estado con un alfa en un lugar tan pequeño, pero este olía tan bien que hacía que se relajara. Entrelazó sus manos sobre su vientre y se quedó mirando el suelo mientras el ascensor empezaba a bajar. No podía estar seguro, pero presentía que el hombre le estaba clavando la mirada con esos ojos tan hipnotizantes que había visto segundos atrás. Inspiró profundamente para tranquilizarse, pero fue peor porque el olor del alfa se abrió paso en sus fosas nasales.


Por Dios, huele realmente bien.


No. Su omega interior se sentía atraído por un alfa. ¿Desde cuándo no le generaban repulsión o miedo? Estaba jodido. Fueron los segundos más interminables de su vida. Solo eran tres pisos así que rezó por llegar rápido a la planta baja.


Uno, dos, tres, cuatro. Demonios, no lo mires porque será peor. Cinco, seis…


Y se abrieron las puertas del ascensor con un clic. El alfa salió disparado sin siquiera girarse y él tuvo que apoyarse en la pared con espejos del ascensor para empezar a caminar. Cuando lo consiguió, ya no había rastro del aroma que lo había atraído. Salió del edificio en cuanto pudo serenarse. Ahora le tocaba olvidar lo que había sucedido y rogar por no cruzarse de nuevo con el alfa de los ojos azules.
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Hayden cerró los párpados una vez más para intentar conciliar el sueño. Pero, de nuevo, no pudo dormirse. No dejaban de aparecer en su mente los ojos azules del alfa que había visto en el ascensor. Luego se lo imaginaba gruñendo de forma posesiva y entonces tenía que hacerse un ovillo en medio de las sábanas por el miedo que le entraba de repente.


Todavía no podía aligerar su cabeza después de haberse sentido atraído por un alfa por primera vez. Se dijo que quizás estaría pensando tonterías. Después de todo, solo lo había visto unos segundos. Ni siquiera habían hablado, ¿cómo podía gustarte una persona sin saber de ella? No, para Hayden eso no era atracción.


Sus padres eran betas, así que lo habían criado como si fuera uno de ellos, porque no entendían nada sobre omegas. Realizó el colegio en casa con profesores contratados para que no se mezclara con alfas. Su madre, Alice, tenía mucho miedo de lo que podría pasarle a su hijo si lo hiciese. Cuando le llegó su primer celo enloqueció, no podía verlo en ese estado completamente animal. Ese no era su pequeño Hayden. Para el próximo celo se preparó mentalmente con una amiga omega, y lo encerraron en su habitación con algunos juguetes sexuales. De ninguna manera iría a buscar a un alfa para su niño.


Así que Hayden creció sin conocer mucho del mundo exterior. Siempre anduvo en círculos de betas, que habrían pensado que era uno de ellos si no fuese por el inconfundible olor a omega que emanaba. Su madre se encargó de contarle todo lo que tenía que saber sobre los alfas y él se lo grabó a fuego, porque sabía que Alice solo quería protegerlo.


—No importa lo que pase, amor, tú no eres un objeto —le decía por las noches cuando lo arropaba, desde que había tenido su primer celo—. ¿Me entiendes? Ningún alfa va a tocarte sin tu consentimiento, no los dejes. Tienes que defenderte, Hayden. No eres menos que ellos.


Al principio, no entendía demasiado la actitud de su madre, pero cuando entró a un sitio web a buscar información sobre los omegas se quedó atónito con lo que encontró: «Omegas en venta», «Las mejores omegas que podrás encontrar para tu celo», «Chatea con omegas que solo quieren satisfacerte», «Brutal ataque a una omega en un callejón. Fueron tres alfas de su escuela». Eso fue todo, no pudo ver más sin morirse de miedo. Se juró a sí mismo que nunca estaría con un alfa, y menos aún se dejaría morder por uno, porque sabía que los omegas podían llegar a morir si el alfa rompía el lazo.


No había tenido problemas hasta ese día. Cuando estudiaba en la escuela de arte no se había topado con muchos alfas, ya que ellos solían hacer otro tipo de carreras. Se había hecho amigo de tres betas que lo incluyeron en su grupo y siempre iban juntos a todas partes. Los problemas empezaron cuando visitaban lugares llenos de alfas. Inventaron una táctica para que ninguno se le acercara: su mejor amigo Nolan se hacía pasar por su beta. No era demasiado creíble, pero la mayoría de los alfas lo dejaban pasar.


Aun estando rodeado por sus amigos, Hayden se tensaba al cruzarse con un alfa, o quizá era porque simplemente le repugnaban. Por eso no entendía cómo podía haberle atraído aquel alfa en el ascensor. Finalmente el sueño lo venció y se quedó dormido en su cama.


En su segundo día de trabajo conoció al conserje cuando entró en el edificio de la alcaldía. Era un beta muy simpático que entraba en confianza demasiado rápido y que le contó la vida de toda su familia. Hayden lo escuchó sonriendo y haciendo algún que otro comentario, de todas maneras, él era más bien callado. Después de llenar su carro con la correspondencia del tercer piso, se adentró en el ascensor lleno de omegas que subían a trabajar.


—¿Nuevo chico de los recados?


Alzó la vista hacia la omega que le había hablado. Era una chica joven muy bonita, llevaba puesta una falda muy corta como todas las otras secretarias que había visto el día anterior. Hayden no entendía cómo no les daba miedo atraer el interés de los alfas. Él se había abotonado toda la camisa para no llamar la atención y se había embadurnado de perfume para tapar su olor.


—Así me dicen. —Sonrió con timidez.


—Yo trabajo para el tesorero. Atiendo sus llamadas, salvo que me necesite para otras cosas, ya sabes.


Miró alarmado cómo la chica le sonreía provocativamente. ¿Quería coquetear con él? En el pasado ya lo habían hecho algunas betas, pero una omega nunca. Claro que a él no le atraían para nada las chicas, solo se había enrollado con algunos betas en la universidad y eran todos hombres.


—Ajá. Los alfas son difíciles —dijo en un intento por dejarle claro que no era uno de ellos.


—Puedo con ellos —replicó la omega, y se retiró el pelo hacia atrás.


Hayden se sintió aliviado al ver que llegaban al tercer piso. Algunas de las omegas salieron del ascensor. Se abrió paso entre ellas arrastrando su carro. Tras él, oyó los pasos de la chica que le había hablado antes.


—Demonios. Eres omega —la oyó decir mientras caminaba a la par de él.


Diez puntos para la idiota esta, se rio Hayden internamente. Era evidente que la chica acababa de olerlo. Lo más probable era que con tantas omegas en un espacio reducido, su aroma hubiese pasado desapercibido en el elevador.


—Sí, lo soy.


—Es una lástima, ya te lo deben de haber dicho antes.


La omega parecía realmente avergonzada ahora, así que Hayden le sonrió.


—No, eres la primera. Pero no pasa nada.


—Soy Phoebe —se presentó ella cuando Hayden se detuvo frente a la primera puerta de su recorrido.


—Hayden —respondió él mirándola mientras le sonreía. Volvió a buscar el sobre correspondiente entre el resto.


—Para lo que necesites, estaré en mi escritorio. Nada sexual, eh —bromeó Phoebe antes de soltar una carcajada. Pero Hayden no pudo evitar que sus mejillas enrojecieran—. ¡Es broma, novato! Ya nos vemos —le dijo palmeando su espalda antes de irse por el pasillo.


El omega se dedicó a colocar los sobres en los buzones de las puertas de los concejales. No se oía ruido en ninguna oficina así que pensó que todos llegarían más tarde a trabajar. Una hora después ya había terminado con su trabajo, por lo que dejó el carro en su cubículo y se dirigió hacia la máquina de café. Estaba junto a una mesa alargada llena de comida donde había omegas sirviéndose bocadillos. Se puso detrás de una que se estaba echando el café y sonrió al ver a Tara acercarse a él con un cruasán en la mano.


—Buenos días novato —lo saludó amigablemente. Él se preguntó cuándo pararían de llamarlo así.


—Puedes decirme Hayden.


—Pero entonces no sería tan divertido —replicó ella con una mueca burlona antes de llevarse un trozo de bollo a la boca—. Adoro los cruasanes de aquí, me alegran el día. Tienes que probarlos.


—No lo creo… No como muchas harinas —respondió el omega, lamentando que no tuvieran eso en común.


—Cómo les gusta a los omegas cuidar de su imagen —comentó ella esbozando una sonrisa. Él no entendía cómo es que era tan delgada sin cuidarse.


—Debemos cazar a los alfas, ya sabes —bromeó él poniendo una mueca de asco y vio cómo Tara se reía a carcajada limpia.


—Detesto eso. ¿Tú también?


—No te haces una idea. —Sonrió aliviado de que ella pensara igual que él.


—¿No tienes alfa? Eres lindo como para poder escoger uno.


Hayden sacudió la cabeza al tiempo que fruncía el ceño. Prefería no hablar sobre ese tema, y Tara pareció entenderlo. Vio que la chica que estaba antes que él se alejaba con su taza de café, así que aprovechó para servirse un cortado de la máquina.


La beta le preguntó si había terminado bien el día anterior, pero él ya no estaba prestándole atención porque dos alfas habían entrado en su campo de visión. Estaban hablando al lado de la puerta abierta de una de las oficinas del fondo. Uno era de piel morena, con el pelo alborotado y un poco más alto que el otro. Y el otro…


Su corazón dio un vuelco al reconocer al alfa del ascensor. Todo su cuerpo quería dirigirse hacia él, como si una cuerda invisible lo obligara a hacerlo. El alfa giró su cabeza hacia él durante un fugaz momento, clavó sus ojos en los suyos y luego siguió hablando con el otro hombre. Hayden se quedó estático, preguntándose si el alfa sentiría lo mismo que él.


—Alfas. Entiendo. —La voz de la beta lo sacó de su ensimismamiento—. Hay muchos de ellos por aquí, vas a tener que intentar controlarte.


No. A mí no me gustan los alfas. Está confundida.


—¿Quién es él? —balbuceó Hayden sin poder dejar de mirar al hombre de los ojos azules. Deseaba que esa sensación se detuviera, estaba quedando en ridículo.


—El moreno es Akers, el tesorero. Es simpático y suele ser cuidadoso con las omegas. Pero cuando está en celo llama a su secretaria siempre. —Hayden apretó los labios porque no quería saber sobre ese alfa precisamente—. El otro es Morrison, es el secretario general.


—¿Cómo se llama? —balbuceó Hayden mirando a la beta en un intento de dejar de pensar en él.


—Ah… Te gusta —lo acusó con una sonrisa pícara.


—Por supuesto que no. Siento curiosidad solamente —respondió el omega, avergonzado mientras mordía su labio inferior.


—Loan. Debes tener cuidado con él —siguió diciendo Tara como si leyera la mente de Hayden—. Es muy profesional, nunca se le ha visto con ningún omega. Y eso que la mayoría de por aquí ha intentado algo con él.


—¿Y…?


—Y nada. Oí que pone cara de póker y cambia de tema ante la mínima insinuación —contestó Tara bajando el tono de voz, más confidente. Hayden advirtió que le gustaban los cotilleos—. Incluso rechazó a Nina en una fiesta, dicen que es porque la reconoció y no quería meterse con nadie del trabajo.


Hayden estaba desconcertado. Por un lado, le gustaba que no fuera a intentar nada con él porque no quería involucrarse con un alfa; pero por el otro, se daba cuenta de que no era nada normal su actitud.


—¿Y cuando está en celo? —preguntó con curiosidad después de agarrar su taza de café.


—Nadie lo sabe. No viene a trabajar ese día —respondió la beta mirando hacia los dos alfas. Hayden la imitó—. En serio que ese tipo es un verdadero misterio.


Un lindo misterio, pensó Hayden cuando vio al alfa sonreír. Tendría que sacárselo de la cabeza urgentemente, más aún si no le gustaba que se le insinuaran en el trabajo. Aunque él jamás haría eso. Jamás, Hayden, ni siquiera lo pienses, intentó calmar a su instinto de omega.


—Pero bueno, ve con cuidado porque probablemente te pida cosas. No tiene asistente como el tesorero —explicó Tara haciendo que Hayden volviese a fijar su vista en ella—. Y es el secretario general, el segundo al mando, así que… hazle caso.


Hayden asintió, eso no tendría que ser muy difícil. Ethan ya se lo había advertido.


—¿Qué hay del tesorero? ¿Acosa omegas?


Tara soltó una carcajada que hizo que se avergonzara de haber preguntado eso, así que empezó a beber su café para que ella no se diera cuenta.


—No, para nada. Es muy amable. A la única que se tira es a su secretaria, Phoebe. —Hayden recordó a la chica que había intentado coquetear con él cuando oyó su nombre—. Si no fuera porque ella se le insinúa a cualquier alfa que se cruza, diría que es su omega.


Aunque a Hayden le sonaba extraño que Tara hablará así sobre la omega, soltó una carcajada porque parecía cierto. Si había coqueteado con él pensando que era un beta a las siete de la mañana, no quería imaginarse cómo sería con los alfas.


—Hoy intentó ligar conmigo —murmuró. Le daba un poco de vergüenza ajena hablar así de ella al ser dos omegas, pero a Tara pareció hacerle gracia, ya que sonrió burlona.


—No me sorprende. Si tiene tres piernas, ella va a por ello.


¿Tres piernas?, se preguntó Hayden confundido mientras bebía de su taza. ¡Oh, por Dios!, está hablando de un pene. Casi escupe el café para soltar una carcajada, que no habría pasado desapercibida si no fuera porque las omegas que trabajaban en ese piso estaban haciendo mucho ruido.


—Te ha costado, ¿eh? —preguntó la beta mientras él reía—. Bueno, novato, vamos a nuestros escritorios, que tengo que trabajar.


Hayden se puso a dibujar en un cuaderno dentro de su cubículo para no aburrirse. No pudo hacer mucho porque enseguida apareció Ethan a pedirle que hiciese unas fotocopias para él. Así que se dirigió a la sala de impresoras con los papeles que le había dado el beta. Se apoyó contra una de las máquinas mientras se imprimían las páginas y se dedicó a jugar con la manga de su camisa.


De repente sintió un olor a alfa. Alzó la vista y divisó al secretario general caminando por el pasillo. Justo hacia donde él se encontraba. Se irguió nervioso, para que no pensara que estaba vagueando, mientras el corazón se le aceleraba. Ahí estaba él, mirándolo con esa mirada penetrante por segunda vez. Se detuvo a tan solo unos pasos del omega. Hayden no podía ver nada más que sus ojos.


—¿Hayden Whyte? —preguntó el alfa con una voz no tan grave como la que él había imaginado, pero no por eso menos imperativa.


Sabe mi nombre, pensó azorado Hayden, dejando que su omega interior aflorara.


—Sí, sí —balbuceó con un brillo especial en los ojos a pesar de sentirse intimidado por el alfa.


—Fotocopia esto. Lo quiero en menos de cinco minutos en mi oficina —le ordenó el alfa tendiéndole una carpeta repleta de hojas.


Hayden parpadeó desilusionado. ¿Había pensado que el alfa lo buscaba porque le interesaba? ¡Qué iluso! ¿Cómo podía haberse dejado llevar por el entusiasmo de su omega? Él solo estaba ahí para hacer su trabajo.


Tomó la carpeta a regañadientes porque el alfa no había sido nada amable, por lo menos podría haberlo saludado. No, si es que todos los alfas eran unos brutos. Se maldijo por haberse sentido atraído por ese ser y se prometió que nunca más iba a sentirse así por uno de ellos.


Loan desapareció de su vista en cuanto él tomó la carpeta. Se giró indignado hacia una de las máquinas que no estaba usando para empezar a hacer las copias, ¿menos de cinco minutos para todos esos papeles? ¿Cómo se suponía que iba a lograrlo?


Cuando terminó de hacer todo separó las copias que había hecho para Ethan de las que eran para el alfa, y se dirigió hacia la oficina del beta. Entró en la oficina y dejó las cosas sobre una mesa mientras Ethan hablaba por teléfono. Después, caminó hacia la oficina que decía «Secretaría General» en la puerta, y tocó, sujetando como pudo la carpeta con una mano.


—Adelante. —Oyó la voz del alfa más fuerte de lo normal.


Abrió la puerta con el estómago apretado, el secretario hacía que se pusiera nervioso. Se convenció a sí mismo de que era porque no estaba acostumbrado a lidiar con alfas.


—Tengo las copias que pidió —dijo Hayden obligándose a alzar la voz para no murmurar intimidado.


El despacho de Loan era un poco más grande que el de Ethan. Las paredes estaban revestidas en madera y el piso tenía un alfombrado de color verde musgo con un entramado que no le gustó mucho a Hayden. A su derecha había una biblioteca enorme, repleta de tomos de derecho al parecer. A unos tres metros de la puerta había un gran escritorio lleno de cosas, dos sillas para atender a las visitas y un sillón giratorio negro donde estaba sentado el secretario. Hayden lo vio tecleando detrás de una computadora y le enojó que no se diese por aludido. Carraspeó para llamar la atención del alfa.


—Déjalo en la mesa —dijo Loan sin apartar la vista del monitor. Hayden se adentró en la oficina y colocó la carpeta sobre el escritorio. Iba a tener que acostumbrarse a que todos fueran poco amables por ahí—. Has tardado más de cinco minutos.


La voz del alfa hizo que levantase la vista para mirarlo. Le sorprendió comprobar que Loan había parado de teclear en la computadora y lo miraba también. Tragó saliva. ¿Qué se suponía que tenía que responder a eso? ¿Era una acusación?


—Tenía que entregarle un pedido a Ethan antes —se excusó cruzando sus brazos por detrás de su espalda. De pronto se sentía como un niño frente al director escolar. Bajó la vista porque el alfa parecía que lo asesinaba con la mirada, aunque no olía para nada a enfado.


—Que no vuelva a ocurrir —dijo el secretario casi en un gruñido que hizo que Hayden se alarmara. Evidentemente no había que enojar al alfa. Por lo menos la puerta estaba abierta así que le daba tiempo a echar a correr. El pensamiento de que Loan fuese violento le dio escalofríos—. Cierra la puerta cuando salgas.


El alfa volvió a concentrarse en lo que estaba haciendo, así que Hayden se dio media vuelta y salió de allí a toda prisa. Esperaba no tener que volver nunca más, pero algo le decía que no iba a tener tanta suerte. El lado bueno era que si el alfa era tan insufrible podría calmar la atracción que sentía su omega interior por él. Sonrió al pensar en eso. El alfa era un terrible patán, así que la reacción de su omega ya no iba a traerle problemas.









Capítulo 3
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Su primera semana laboral en la alcaldía transcurrió sin demasiados problemas para Hayden. A medida que pasaban los días se organizaba mejor para repartir el correo en las oficinas, y ya se había memorizado qué puerta pertenecía a qué concejal. Se enteró que los que estaban en ese piso eran todos demócratas, al igual que el alcalde, y de los más influyentes. También ocurrió lo que Tara le había advertido: todos querían que fuese a hacer otros trámites además de llevar la correspondencia. Al principio le daba miedo qué podrían pensar si se negaba a un encargo pero cuando se le fueron acumulando las tareas para hacer fuera de la oficina, tuvo que dejar de prestar tanta atención a los concejales.


De todos modos no le sobraba mucho tiempo tras entregarles sus correos porque el secretario general se encargaba de mantenerlo ocupado. Lo llamaba por el teléfono interno para ordenarle que hiciese algo que a veces no implicaba siquiera entrar en su oficina. Incluso en su segundo día le había pedido que le llevase un café del Starbucks de enfrente y, con el paso de los días, ya se había vuelto rutina para Hayden hacerlo. Más de una vez había querido enviarlo a la mierda porque el alfa no era capaz de decir ni un gracias, pero se aguantaba porque sabía que era un hombre con mucho poder allí adentro.


En cambio, el tesorero era muy amable, como le había comentado Tara. No le pedía otra cosa más que enviar algún archivo al correo. Entendía que era porque tenía una asistente personal. No como el secretario general qué solo tenía una secretaria que atendía sus llamadas. Todavía se sorprendía de que Akers fuese hasta su escritorio para darle el sobre que debía llevar, ni siquiera los concejales hacían eso.


—Hayden, ¿verdad? —le había preguntado el primer día que se había acercado a su cubículo, haciendo que el omega diera un respingo—. Tranquilo, soy un alfa inofensivo —comentó el tesorero esbozando una sonrisa amena.


—Sí, yo… lo siento —se apresuró a decir Hayden mientras empezaba a levantarse de su silla.


—No, quédate, está bien —le dijo el alfa sacudiendo la cabeza. Hayden, haciendo caso al alfa, se quedó sentado—. Venía a presentarme, soy Seth Akers, el tesorero.


Hayden agradeció que el alfa no le extendiera una mano, no le gustaba entrar en contacto con uno de ellos. Igualmente esbozó una sonrisa tímida porque el alfa parecía ser simpático.


—Sí, lo sé.


—Bueno, pero ahora ya nos conocemos oficialmente —continuó el tesorero, apoyando una mano en la pared de su cubículo—. Bienvenido, si me necesitas estaré en mi oficina.


—Claro. Gracias —asintió el omega antes de que Seth siguiera su camino por el pasillo para después ir a hablar con Phoebe. Con el tiempo, se dio cuenta de que era evidente que algo sucedía entre ellos dos. Parecía que todos lo sabían pero a nadie le importaba.


Lo que sorprendía a Hayden eran las pocas veces que había visto al alcalde. Tara le había explicado que era porque el demócrata se pasaba el día entre reuniones y acontecimientos en la ciudad y que el que hacía el trabajo pesado era el secretario general.


Hayden conoció al alcalde el viernes cuando entró en la oficina de Loan para entregarle su café. Los dos alfas estaban hablando sobre un edificio que debían demoler o algo así, no pudo entender bien de qué hablaban. Ambos lo ignoraron por completo en cuanto puso un pie en la habitación. Él tampoco se animó a saludar, con Loan nunca lo hacía y no quería quedar como que estaba haciéndole la pelota al alcalde. Pero sí lo miró con curiosidad para ver si era igual a como salía en la televisión.


Pensó que era más alto y corpulento de lo que había imaginado. Loan parecía un enclenque al lado de él. Era un hombre de espaldas anchas, pelo canoso y largo, con algunas arrugas; cuando sonreía se notaba que había sido un hombre apuesto en su juventud. Sus manos eran enormes. Cuando vio palmear al secretario en la espalda pensó que este se caería por lo delgado que era. Como si Loan le hubiese leído el pensamiento, alzó las cejas mirándolo mientras Hayden salía del despacho. Pensó que probablemente sería porque quería que se marchase de la oficina, así que salió rápidamente de allí.


El lunes de su segunda semana, Hayden no oyó la alarma del móvil y se despertó una hora más tarde de lo habitual. Al darse cuenta de lo tarde que era, salió de la cama de un salto y empezó a vestirse con la ropa que estaba colgada en su silla. Se dejó la camiseta blanca que usaba para dormir, se puso unos jeans ajustados negros y unas botas color beige que había usado el día anterior para ir a cenar con su madre. Agarró su bolso y salió de su habitación a toda prisa. Solo se tomó tiempo para lavarse los dientes, pero ni siquiera llegó a peinarse.


Fue en el metro hacia la alcaldía y, cuando llegó, corrió hacia el Starbucks para comprar el café del secretario. Miró el reloj colgado en la pared mientras estaba en la fila, eran las ocho treinta pasadas. Oh no, él entraba a las ocho a trabajar. No le preocupaba que Ethan lo regañara, ni entregar las cartas más tarde, porque los concejales nunca llegaban a tiempo, pero lo que sí le daba miedo era la reacción de Morrison. No sabía cómo sería.


Cuando le dieron el café, cruzó la calle corriendo, ganándose varios bocinazos, pero no le importó. Entró en el edificio y saludó al conserje rápidamente para seguir su trayecto.


—¡Buenos días, Matt! ¡Enseguida vengo a llenar el carro! —gritó mientras llamaba al elevador.


—Buen día, niño, tranquilo que ya lo he llenado por ti —respondió el hombre con una gran sonrisa, y Hayden sintió que no podía quererlo más en esos momentos.


Esperó al ascensor pero estaba tardando demasiado en llegar a la planta baja. De pronto, se estancó en el piso quince.


—Mierda, mierda, la puta que lo parió —maldijo Hayden entre dientes moviendo un pie contra el suelo enérgicamente. No lo pensó más, se lanzó a subir por las escaleras a toda prisa. Solo eran tres pisos, así que no tenía por qué cansarse tanto.


Pero al llegar a la oficina de Loan estaba muy agitado debido al apuro. Abrió la puerta cuando este le indicó que pasara y boqueó, intentando aquietar su respiración. Su corazón bombeaba intensamente contra su pecho y no quería ni imaginar cómo tenía el cabello de alborotado. Era la primera vez que no se hacía un rodete para ir a trabajar.


Loan estaba sentado en su sillón con los codos en los apoyabrazos del mismo y las manos entrelazadas. Lo miró de arriba abajo, escaneándolo. Hayden sintió cómo sus mejillas ardían. Bueno, no podía pretender llegar en ese estado y pasar desapercibido.


—Llegas tarde, Whyte —anunció el alfa con un tono apacible y la misma cara de póker que traía siempre—. ¿Qué ha sucedido?


Hayden carraspeó mientras se adentraba en la oficina, ya no tan agitado.


—Me he quedado dormido —admitió pasando una mano por su pelo enmarañado en un intento para arreglarlo.


—Oh, ya no apestas a perfume —comentó el alfa algo sorprendido, haciendo que Hayden alzara las cejas. No había tenido tiempo para ponerse perfume como siempre para tapar su olor a omega pero… ¿qué necesidad tenía de hacer ese comentario? Parecía que le gustase humillarlo.


—No tuve tiempo de echarme colonia, vine hacia aquí lo más rápido que pude —le contestó mirando hacia el piso para no toparse con la mirada fría del alfa.


—Bueno, así hueles mejor.


Hayden alzó la cabeza al oírlo pensando en que quizás estaba sonriendo pero vio que Loan estaba mirando unas hojas que tenía sobre su escritorio. Me preguntó si alguna vez se le quita la cara de culo, pensó mordiéndose levemente el labio inferior.


—¿Necesita algo más, señor Morrison? —preguntó balanceándose sobre sus pies. En verdad se ponía nervioso estando en aquel despacho. El alfa alzó la vista hacia él. Cuando sus ojos se encontraron, se le cortó la respiración durante unos segundos. Odiaba que su omega se sintiese atraído por él.


—Sí, quiero que selles y firmes estos contratos —respondió Loan extendiéndole una pila de papeles.


—¿Firmar? —preguntó Hayden sin entender cómo es que su firma podía siquiera estar ahí.


—En el primero está mi firma, cópiala en el resto —le ordenó cuando el omega ya tenía los contratos entre sus manos. Se preguntó cómo podría ser que eso fuese parte de su trabajo, debería hacerlo él mismo o su secretaria—. Y llévate el café, ya me he tomado uno de la máquina porque no llegabas.


El cuerpo de Hayden se tensó de la rabia al escucharlo. Se había apresurado para llegar y entregarle su maldito café de Starbucks para nada. Y si podía tomar ese día uno de la máquina tendría que poder hacerlo todos los días y no mandarlo a él a comprar uno.


Agarró el café, sosteniendo los contratos en un solo brazo, durante unos segundos se le cruzó por la cabeza tirárselo a la cara. Pero entonces lo echaría en menos de lo que canta un gallo y su padre no volvería a recomendarlo para un trabajo.


¡Aaaj! Maldito alfa engreído.


Se dirigió a su escritorio a dejar los contratos que le había dado el idiota e intentó sonreír cuando Tara apareció por detrás de la pared que separaba sus pequeñas oficinas, pero estaba tan enojado que solo pudo hacer una mueca.


—¡Eh! ¿Qué pasó, novato? No tienes buen aspecto —preguntó la beta con buena intención mientras él depositaba lo que llevaba sobre su escritorio.


—Me quedé dormido —respondió él mirándola con fastidio por todo lo que había pasado—. Y para colmo el secretario ya no quería su café. Corrí, Tara. Te juro que corrí para traerle su estúpido vaso de Starbucks.


—Lo sé, Hayden, te vi cuando entraste —dijo ella esbozando una mueca de tristeza—. Tranquilo. Los jefes siempre nos van a sacar canas verdes.


—Sí… pero no puedo evitar querer asesinarlo.


Tara soltó una carcajada que lo hizo sonreír levemente.


—Eso, alegra esa cara —comentó ella tratando de animarlo—. ¿Ya entregaste las cartas?


El omega tiró la cabeza hacia atrás con frustración. Se había olvidado que todavía no había hecho lo más importante de su trabajo y, además, tenía que firmar esos contratos para el secretario.


—Tranquilo. Tengo un rato libre, te ayudo. —Esbozó una dulce sonrisa que el omega no pudo resistirse a devolver.


De pronto oyeron el ruido de un portazo que venía de una de las oficinas. Ambos alzaron la vista hacia esa dirección y Hayden divisó a Seth pegado a su puerta, señalando con un dedo en alto a otro alfa que estaba de espaldas.


—¡No te atrevas a volver a mi despacho! ¡Eres un niñato irresponsable! —oyó gritar al tesorero, enojado como nunca lo había visto.


—¡Me estoy yendo, imbécil! —contestó el alfa que estaba de espaldas mientras caminaba hacia atrás. Siguió hablando pero Hayden no llegó a oír bien lo que decía.


—¡Voy a llamar a tu padre y se va a enterar de esto! ¡Ni se te ocurra volver a pedirme dinero porque te parto la cara! —seguía gritando Seth, fuera de sus cabales.


Hayden miró hacia donde estaba Tara para que le diera una respuesta a lo que estaba sucediendo, pero ella se había ocultado en su cubículo. De pronto se dio cuenta de que todas sus compañeras estaban sentadas en sus escritorios mirando de reojo lo que estaba pasando y él era el único que se había quedado parado. Oh, mierda.


Estaba a punto de sentarse cuando vio salir a Loan de su oficina, que estaba a dos puertas de la del tesorero, y no pudo evitar quedarse donde estaba para ver bien lo que sucedía. El secretario se había puesto de brazos cruzados entre los dos alfas, para nada alterado, y la tensión entre ellos cesó por unos momentos. Ahora Hayden podía oír perfectamente lo que estaban diciendo porque todas sus compañeras se habían quedado en completo silencio.


—Seth vuelve a tu oficina, yo me encargo —habló el secretario apoyando una mano en el hombro del aludido.


El tesorero vaciló mientras miraba al alfa desconocido pero se metió en su despacho tras unos segundos. Después, Loan tomó por los hombros al otro alfa mientras empezaba a caminar para llevarlo con él.


—No tienes que venir aquí cuando tu padre no está, Ryan. No sé en qué estabas pensando —dijo el secretario mientras arrastraba al alfa por el pasillo. Hayden se quedó sorprendido del poder de persuasión que poseía Loan, de pronto el tal Ryan parecía ser un omega apenado.


Se fijó en que era apenas más alto que Loan y bastante más robusto pero aun así el secretario podía prácticamente cargarlo. Tenía una barba prominente y la mirada perdida. Hayden dedujo que se drogaría con algo y que por eso Loan había podido manejarlo tan fácilmente. Los alfas desaparecieron por el pasillo que daba al ascensor y, cuando se oyeron las puertas de este cerrarse, todas las mujeres de la sala comenzaron a hablar nuevamente.


—Espera un segundo y verás a Phoebe caminar hacia la oficina de Akers —le comentó Tara, volviendo a asomar su cabeza por encima de la media pared. Hayden la miró frunciendo el ceño—. Y… ahí está.


El omega dirigió la vista hacia donde miraba su amiga y comprobó que Phoebe estaba caminando algo aturdida hacia la puerta que daba a la Tesorería.


—Supongo que esto ocurre continuamente —dijo Hayden en un tono tan bajo que solo Tara pudo oírlo.


—Siempre que viene Ryan y su padre no está —le contestó la beta, y Hayden volvió a fruncir el ceño porque cada vez entendía menos—. El alcalde, Tucker.


—Oh —murmuró el omega parpadeando, ahora podía atar algunos cabos.


—El hijo es un desastre, es de esos alfas que viven de sus padres y no hacen más que despilfarrar su dinero —explicó la beta—. Aparentemente se lleva muy mal con el tesorero. Siempre quiere sacar dinero de la alcaldía y por eso Seth se enfurece. —Tara se encogió de hombros—. No lo culpo, ese alfa es un idiota. ¿No lo has visto en las noticias?


Hayden entrecerró los ojos mientras la miraba. Sería que vivía en su mundo pero nunca había visto el rostro del hijo del alcalde.


—No…


—Bueno, lo cubren bastante. Siempre aparece destruido por algún casino, ha perdido fortunas.


—Definitivamente eso me lo he perdido —comentó Hayden sorprendido de cuántos cotilleos corrían ahí dentro.


—Dicen que abusa de omegas. Acosó a una de las secretarias durante un año entero.


Hayden sintió un escalofrío recorrerle por el cuerpo. Le causaba terror que un alfa abusara de él. Y cuando escuchaba casos de otros omegas se ponía muy triste.


—¿Tengo que… que andarme con cuidado? —balbuceó rascándose la nuca de los nervios que le habían entrado de repente.


—Sí, trata de evitarlo. También le van los tíos —dijo la beta haciendo una mueca como compadeciéndose de él—. Se comenta que secuestra omegas cuando va a los casinos para tenerlos en su casa.


Hayden tragó saliva al imaginarse la situación. Todo lo que salía en los medios era cierto. Existían alfas que violaban omegas y que los secuestraban sin que se dijera nada. Y él había estado a unos metros de uno de ellos. Uno que tendría impunidad para hacer lo que quisiese porque era el hijo del alcalde.


Se tuvo que sujetar a la mesa porque sintió que las rodillas le temblaban. Desde un principio sabía que ese trabajo iba a llevarlo más a la realidad, pero nunca se imaginó que el mundo fuera tan cruel.









Capítulo 4


 


[image: Dibujo en línea de dos manos entrelazando los meñiques, simbolizando unión, promesa o afecto entre dos personas.]


 


Loan se encontraba en el sillón de su despacho sentado como todas las mañanas. Acababa de tener una charla con el alcalde, quien había llegado temprano al edificio y se había retirado porque tenía otra reunión. Apoyó los codos en su escritorio y se rascó la sien, abatido. Hacía tiempo que las cosas no estaban funcionando con David Tucker. Por más que siempre se trataban bien cuando se encontraban y fingían que llegaban a un acuerdo, ambos sabían que sus políticas estaban tomando caminos distintos.
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